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Enciclopedia-Michael Kühnen 
  

17 - DECADENCIA 
  
   El humanismo biológico, como epistemología científica del nacionalsocialismo, 
define al hombre como un ser natural autorresponsable con una disposición 
biológica para crear cultura, que sólo es viable como ser comunitario.  
   Como ser natural, el hombre, al igual que toda la vida, está sujeto a las leyes de 
la naturaleza: La herencia, la diferenciación y la lucha por la existencia con su 
selección y extinción, por nombrar sólo las más importantes.  
   Para el hombre primitivo, todavía en gran medida inconsciente, esta vida y 
supervivencia en y con la naturaleza sigue siendo bastante natural. Pero el hombre 
también es portador de una disposición biológica para la creación de cultura, que, 
como todas las disposiciones biológicas de todos los seres vivos, sólo sirve a un 
objetivo: la conservación y el desarrollo de la especie, es decir, la supervivencia y 
el desarrollo superior de la especie. Esta disposición del hombre se hace 
históricamente poderosa con el abandono de la vida como recolector y cazador y, 
relacionada con ella, la transición a una cultura campesina asentada (véase 
también campesinado). Se despliega en las alianzas masculinas de sacerdotes y 
guerreros (véase Soldatentum), que hacen posible el establecimiento de una 
monarquía, como forma original de Estado. Sobre estas vías se desarrolló la 
cultura aria. Sin embargo, como toda cultura, la aria está constantemente 
amenazada por el peligro de la decadencia. 
   La decadencia comienza en el momento en que el desarrollo de la cultura se 
desprende de su propósito como ayuda a la conservación y desarrollo de la 
especie, se independiza y contradice así la vida y las leyes de la naturaleza. Así, la 
decadencia provoca la muerte de una cultura y, sobre todo, de las personas que la 
sustentan.   
 En cuanto la cultura y la naturaleza entran en contradicción, la decadencia se 
instala y provoca un proceso de decadencia inicialmente lento e invisible, y luego 
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en constante aceleración, que termina con la decadencia de esta cultura y a 
menudo con la muerte de las personas (véase también personas).  
   En un sentido más estricto, la decadencia se entiende como la etapa final de 
decadencia de una cultura. Se caracteriza por: 
  
El materialismo como forma de vida predominante; 
Relativismo de valores; 
Igualdad de género (ver movimiento de las mujeres); 
Descenso de la natalidad; 
Mestizaje; 
  
   A través de esta etapa final de decadencia, la voluntad de vivir de un pueblo se 
quiebra y, por lo tanto, no suele sobrevivir a la destrucción de su cultura. 
   El mundo minúsculo de hoy está dominado por el americanismo, que se ha 
convertido en el motor mundial de la decadencia en el presente. Amenaza a todas 
las razas, pueblos y culturas, de modo que, por primera vez en la historia, toda la 
humanidad está amenazada por la decadencia y sus consecuencias. 
   En el ámbito de la raza aria, en cambio, el nacionalsocialismo, como heredero de 
la tradición idealista del hombre blanco (véase también idealismo de valores), 
forma la resistencia.  
   El Partido Nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores) refuerza la voluntad de vivir del pueblo mediante una revolución 
cultural, remueve los cimientos del mundo minúsculo dominante mediante una 
revolución político-política, impone la aplicación estricta de la higiene racial 
mediante leyes raciales, restablece todas las expresiones culturales de la vida al 
servicio de la preservación y el desarrollo de la especie, y supera así la decadencia 
estableciendo el Nuevo Orden. 
  

18 - DEMOCRACIA 
  
   La forma de Estado de la democracia moderna es el resultado de la revolución 
de la Ilustración. Sus partidarios la conciben y alaban como el gobierno del 
pueblo, en el que la soberanía del Estado ya no recae en el gobernante, como 
ocurría en la monarquía, sino en el pueblo. 
   El problema de la democracia es cómo puede hacerse visible y expresarse la 
voluntad del pueblo, hasta qué punto debe o puede estar sometida a alguna 
restricción y/o vinculada a valores superiores, o si es absoluta e irrestricta. Las 
distintas respuestas a estas preguntas dan lugar a formas de democracia muy 
diferentes. 
   La democracia de tipo occidental se ha combinado con el liberalismo para 
formar el parlamentarismo y, por tanto, es presa de la decadencia de los valores 
(véase el relativismo de los valores) y del materialismo, ya que la voluntad y la 
capacidad de decisión se fragmentan y el Estado se convierte en presa de grupos 
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de interés interesados únicamente en sus objetivos egoístas y en su propio 
bienestar.  
   La democracia de tipo oriental (democracia popular) vincula la soberanía 
popular al papel dirigente del partido comunista y a la ideología supuestamente 
científica del marxismo. 
   Ninguna forma de democracia, sin embargo, es capaz de dominar los problemas 
del presente y del futuro y de permitir la supervivencia, o incluso un mayor 
desarrollo, de las comunidades humanas, porque todas ellas, por su dogmatismo, 
juzgan mal la realidad del hombre, su naturaleza biológica, así como la de la vida 
y sus leyes. El problema básico de la raza aria (véase Aria) -la decadencia- no se 
supera, sino que se agrava.  
   Esto es especialmente cierto en el caso de la democracia occidental, que, al igual 
que la forma económica y social, el capitalismo liberal, con la que se suele asociar, 
ha conducido en la práctica al mundo materialista y decadente de hoy en día, y por 
tanto a la bancarrota histórica de la burguesía. La última etapa de decadencia de 
este desarrollo es el americanismo. 
   Por todas estas razones, el nacionalsocialismo rechaza la democracia y la idea de 
soberanía popular y reconoce al soberano en la nación únicamente, cuyo portador 
de la voluntad es el partido nacionalsocialista (véase Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores). Lo único que el nacionalsocialismo tiene en común 
con la democracia de tipo occidental es su determinación de utilizar sus 
mecanismos para llevar a cabo una revolución legal a través de la participación en 
la lucha del partido, y la convicción de que el Nuevo Orden no puede construirse 
sobre la base de la coerción, sino que requiere el consentimiento de las masas. Por 
ello, el partido nacionalsocialista busca el consentimiento de la mayoría en 
democracia para abolir la democracia y establecer un estado popular 
nacionalsocialista. 

 

19 - ALEMANIA 
  
   Alemania es la zona de asentamiento del, en el centro de Europa cerrada, pueblo 
alemán. Los alemanes son el pueblo principal de la familia de pueblos germánicos 
(véase pueblos germánicos). 
   La Alemania actual comprende los tres Estados artificiales creados por las 
potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial, la RFA, la RDA y la RFA, 
que no pueden considerarse verdaderos Estados, ya que la RFA y la RDA carecen 
de toda soberanía, mientras que Austria está privada del derecho de 
autodeterminación por su tratado de Estado (prohibición de Anschluss).  
   Otras partes de Alemania cayeron en distintos momentos en manos de los 
estados vecinos del norte, el oeste y el sur (Schleswig del Norte a Dinamarca, 
Eupen-Malmedy a Bélgica, Alsacia-Lorena a Francia y Tirol del Sur a Italia). Por 
último, la antigua zona de asentamiento de los alemanes incluye, aunque la 
mayoría de los alemanes que allí se encontraban fueron expulsados después de la 
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guerra, los territorios orientales separados del Imperio Alemán, que están 
ocupados y administrados por rusos, polacos y checos. 
   Esta descripción de la desunión y la opresión de Alemania deja muy clara la 
necesidad de un nacionalismo alemán que restaure la libertad y la soberanía del 
pueblo alemán, que una a toda Alemania en una sola nación y que la convierta en 
la base del futuro Cuarto Reich. 
   La encarnación de este nacionalismo alemán es el Partido Nacionalsocialista 
Alemán de los Trabajadores, como portador de la voluntad del pueblo alemán. 

 

20 - DIFERENCIACIÓN 
  
   El humanismo biológico, como teoría científica del conocimiento del 
nacionalsocialismo, se esfuerza por conocer la naturaleza y sus leyes de la vida y 
las transfiere a la vida social del hombre ario (véase ario), para crear, mediante el 
pensamiento biológico y la acción biopolítica, el requisito previo para la 
conservación y el desarrollo de la raza aria.  
   Las más importantes de estas leyes de la vida son la herencia, la diferenciación y 
la lucha por la existencia con su selección y erradicación.  
   Mientras que la herencia representa el elemento estático de la vida, que 
prevalece políticamente en las comunidades tradicionales (véase tradición) y se 
materializa en la monarquía, la nobleza y una sociedad de castas o clases 
hereditarias, la diferenciación representa el elemento dinámico de la vida.  
   La transmisión del material hereditario nunca se produce como una copia exacta, 
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sino como una renovación constante y con pequeños cambios constantes 
provocados por las mutaciones y la adaptación a las condiciones de vida 
cambiantes. Si se prueban en la lucha por la vida, se estabilizan genéticamente y 
pueden finalmente aumentar hasta la aparición de nuevas especies y formas de 
vida. Así se desarrolló y desarrolla la infinita variedad de la vida, que se expresa 
con los humanos en primer lugar en razas, pueblos y tribus. 
   Por eso el dogmatismo de la igualdad de todas las personas, que caracteriza a la 
mayoría de las ideologías imperantes hoy en día, es tan hostil a la vida.  
   Allí donde se afirma realmente, esto sólo puede conducir al empobrecimiento y 
a la estandarización -al ser humano de masas estandarizado-, como caracteriza la 
imagen del hombre sobre todo del capitalismo liberal y del marxismo.  
   Por el contrario, el nacionalsocialismo reconoce la diversidad de la vida y 
protege el material hereditario de la mezcla, la estandarización y el 
empobrecimiento biológico mediante leyes raciales y la higiene racial. De este 
modo, transfiere la ley vital de la diferenciación a la vida comunitaria de la raza 
aria, crea las condiciones para la supervivencia racial y para el desarrollo superior 
de acuerdo con la especie y la naturaleza, y se convierte así en la voluntad de vida 
organizada de los arios. 
   En el nuevo orden, conquistado por la revolución nacionalsocialista, florecerá 
una comunidad aria de pueblos como civilización avanzada, que hará justicia a la 
diversidad de la vida y hará posible que cada camarada racial, cada pueblo ario y 
la raza aria en su conjunto vivan y se desarrollen libremente según su naturaleza 
biológica. Esta es la forma más elevada y la única comprensión natural de la 
libertad. 
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Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  
  

14. 
  
   Una tarde, mientras estaba sentado en la mesa del oficial de guardia en el Rock-
well Hall de Chicago, oí que llamaban a la puerta. Así que abrí la puerta. Para mi 
sorpresa, había un guía turístico de pie con una docena de personas con la man-
díbula desencajada, porque nunca pensaron que verían algo como el Rockwell 
Hall o a un soldado de asalto nazi abriendo la puerta en uniforme de gala. Así que 
cuando el guía turístico me preguntó si estaba bien que entraran, le dije que claro, 
que entraran. Cuando entraron en la zona de reuniones, les entregué a cada uno de 
ellos literatura nacionalsocialista y respondí a preguntas como "¿Es usted un 
verdadero nazi? " y "¿Los nazis alemanes gasearon a los judíos?". 
   Hacia el final de la fila había un pequeño judío vestido con una camisa floreada 
y unos pantalones de cuadros verdes, cinturón y zapatos blancos. Cuando me miró, 
le eché el "mal de ojo" que me había enseñado mi camarada Max. El judío pasó 
junto a mí y murmuró algo sobre el Holocausto. Le contesté: "¡Sí, nunca ocurrió! 
"Entonces el judío empezó a decir al resto de la gente que éramos asesinos. 
   Para entonces, uno de nuestros oficiales entró en la zona de reuniones. Ese día 
estábamos unos cuantos haciendo camisetas del Poder Blanco en la sala de atrás. 
Este judío empezó a aullar sobre el "holocausto". Al darme la vuelta, mi oficial su-
perior agarró al judío por la parte trasera del cuello y por el cinturón y lo arrojó 
por la puerta hacia la calle 71st . El resto del recorrido salió tras él mientras yo 
mantenía la puerta abierta diciéndoles que se aseguraran de asistir a la reunión del 
viernes por la noche. 



8 

 


